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Para B también





Éste es un problema de los de tres pipas, 
así que le suplico que no me moleste 
por lo menos durante cuarenta y cinco 
minutos.

Sherlock Holmes, en La liga de 
los pelirrojos, de Arthur Conan 
Doyle, 1891.
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Pre fa cio a la edi ción es pa ño la

¿Por qué habrán de querer leer los filósofos españoles 
101 problemas de filosofía?, aparte de, claro está, por las 
excelentes ilustraciones de paradojas... (O tal vez bus-
quen refugio frente a las teorías de José Ortega y Gasset, 
que desarrolló la teoría del raciovitalismo para contra-
rrestar el problema de la decadencia española.)

No obstante, aunque este libro hace poca referencia 
explícita a la tradición filosófica española, hay muchos 
temas de interés común. Lo cual no ha de sorprender, 
puesto que la filosofía occidental bebe en buena parte de 
los griegos gracias a la mediación, durante la Edad Me-
dia, de la Escuela de Traductores de Toledo. España es el 
eslabón esencial en la cadena que une la Grecia antigua 
con el resto de Europa.

Sin embargo, allí donde los místicos españoles crearon 
largos poemas en prosa en los que se ofrece el amor 
como vía (hacia Dios) y filósofos como J. L. Vives expre-
saron la importancia vital de la subjetividad, los ingleses, 
en particular, contraatacaron con sus rostros pálidos, 
fríos y enjutos, y proclamaron, en su lugar, la esenciali-
dad del análisis y la importancia del distanciamiento.

Este libro, por tanto, es una rebelión contra un cierto 
tipo de filosofía angloamericana y una vuelta a una tradi-
ción europea más antigua y más inclusiva. Después de 
todo, como concluyó Francisco Sánchez (1551-1623) al 
desestimar toda autoridad y toda tradición filosófica 
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como fundamento del conocimiento: nada se sabe. 
Cuando se dice esto no como invitación al relativismo 
vacuo, sino en el estilo de la duda que planteaba René 
Descartes, entonces se participa del espíritu de 101 pro-
blemas de filosofía. 
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¡Ade lan te!

«¡¿Ciento un problemas?! –dirá el lector–. ¡No sabía 
que hubiera tantos problemas filosóficos!»

Después de todo, Bertrand Russell, en su inventario de-
finitivo, Los problemas de la filosofía de 1912 (Barcelona, 
Labor, 1991), parece que sólo toma en consideración una 
docena, y en su mayor parte tienen que ver con los distin-
tos tipos de conocimiento. Están el problema de la apa-
riencia y la realidad, el problema del espíritu y la materia, 
la cuestión del idealismo y los distintos tipos de problema 
del conocimiento: conocimiento por familiaridad, o por 
descripción, conocimiento de los principios generales, co-
nocimiento a priori y conocimiento de los universales, 
conocimiento intuitivo, conocimiento como opuesto a 
error (verdad y falsedad), incluso conocimiento probable. 
Y abarcándolo todo, la cuestión del «valor» de la filosofía.

Pero seamos generosos. En la edición que yo ojeaba, al 
lado de un párrafo subrayado que rezaba «Toda adquisi-
ción de conocimiento es una ampliación del yo, pero esta 
ampliación se logra del mejor modo cuando no se busca 
directamente» (¿no vale este pensamiento también para 
el libro que tiene en sus manos?), alguien había escrito 
en mayúsculas:

¿NO ES ESTO AUTOBOMBO?

Sin duda, ha de contabilizarse este añadido como un 
nuevo problema o paradoja que atribuir al libro de Russell.
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A. C. Ewing, en sus Cuestiones fundamentales de filo-
sofía (Fundamental Questions of Philosophy, Londres, 
Routledge, 1952, 1985), aún encontró menos problemas, 
tan sólo seis grandes cuestiones filosóficas, a saber: la 
verdad, la relación entre la materia y el espíritu, la rela-
ción entre el espacio y el tiempo, la causalidad y el libre 
albedrío, algo denominado «monismo» en tanto que 
opuesto a «pluralismo», y por último, aunque no menos 
importante, Dios.

Se trata de una lista bastante útil, aunque no es lo sufi-
cientemente larga. Tenemos que ir a la monumentalmen-
te aburrida obra de A. J. Ayer* Cuestiones centrales de la 
filosofía (Madrid, Alianza Editorial, 1984) para encon-
trar algo que se acerque a los 101 problemas. Pero cuan-
do se examina de cerca, resulta bastante insatisfactoria: 
sólo se ocupa de xs, ys y profesores. En lugar de con pro-
blemas reales, nos encontramos con funciones proposi-
cionales y disyunciones sintácticas. Ayer llegó a cometer 
la temeridad de afirmar que las paradojas de Zenón no 
son realmente tales. Las resuelve todas a modo de conse-
jos, como el que le da a Aquiles, al decirle que hay un fa-
llo en el argumento que afirma que, antes de que haya 
recorrido un metro, tendría que haber recorrido prime-
ro medio metro. Es, nos dice, simplemente «falso» (falso 
es una palabra que utilizan un determinado tipo de filó-
sofos para referirse a cualquier afirmación que no sea 
una tautología o que no les guste). De cualquier manera, 
como el mismo Ayer admitía libérrimamente, para él, el 
propósito de la filosofía no es el que suponía Marx, cam-

* Aunque algunas de sus obras anteriores eran un poco mejores…
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biar el mundo, sino, tan sólo, cambiar nuestra «concep-
ción» de él. La filosofía ha de limitarse a la «práctica del 
análisis». Pero ésta, aprendemos, «no es la fuente de su 
encanto para aquellos que la practican». Para éstos, su 
valor radica en «el interés de los interrogantes que plan-
tea y en el éxito que alcanza al responderlos».

Por tanto, ¿qué tipo de libro es este que trae 101 pro-
blemas de filosofía? ¿Es una mina de oro de paradojas 
por descubrir y enigmas exasperantes? ¿O se trata, por 
el contrario, de una escombrera de cuestiones oscuras, 
irresueltas y por aclarar, planteadas por las ciencias so-
ciales y físicas? En cualquier caso, ¿cuántos de los 101 
problemas se resuelven al final del libro? ¿MERECE LA 
PENA EL GASTO?

De lo último, no tenga usted duda. En estas páginas en-
contrará todas las cuestiones filosóficas de importancia. 
Incluso algunas que no lo son. El tratamiento es somero 
pero va al grano, aclarado –y no sólo animado– mediante 
la técnica (cada vez más respetada) de la «ficción narrati-
va». La jerga técnica que tanto adoran los académicos se 
ha desterrado de este libro, pero las ideas y los temas no.

Aunque algunos filósofos contemporáneos reaccionan a 
la claridad como los vampiros ante la luz del sol, temblan-
do, tapándose los ojos aterrados y abominando de las pa-
labras sencillas y modestas y de las frases legibles que ame-
nazan con destruir su mundo privado, a nosotros no nos 
hacen falta tales escrúpulos. En su lugar, vamos a retomar 
una tradición mucho más antigua, la filosofía como una 
actividad, como una capacidad que hay que desarrollar.

Por supuesto, también nos ocuparemos aquí de he-
chos, y en cuanto a técnicas, quizás todo el libro consti-
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tuya un entrenamiento en esa forma originariamente 
subversiva de filosofía conocida como «pensamiento 
crítico». Digo originariamente, porque después los filó-
sofos se apropiaron de ella y aherrojaron este concepto 
en una jaula dorada incrustada de jerga y cubierta de os-
curidad lingüística.

No siempre ha sido así. En la Grecia clásica, donde na-
ció la palabra «filosofía», aunque no obviamente la acti-
vidad filosófica, la claridad era el objetivo y lo que mar-
caba el nivel, y la sofistería era una forma inferior. Si este 
libro llega a convertirse en un retorno a tal tradición, ha-
brá alcanzado su justificación y su papel. Y si esto les pa-
rece demasiado simple a los pensadores que se las dan de 
serios... ¡qué resuelvan algunos de los problemas!

Pero antes de que lo intentemos nosotros mismos, he 
aquí lo que Russell dice (en Los problemas de la filosofía, 
pp. 93-94) sobre los problemas filosóficos en general:

La fi lo so fía ha de es tu diar se no para ha llar re pues tas de fi ni-
ti vas a sus in te rro gan tes, pues to que no se pue de sa ber que 
sean ver da de ras, por nor ma, las res pues tas de fi ni ti vas, sino, 
por el con tra rio, por las pre gun tas mis mas; por que es tos in-
te rro gan tes am plían nues tra con cep ción de lo po si ble, en ri-
que cen nues tra ima gi na ción in te lec tual, me nos ca ban la se-
gu ri dad dog má ti ca que cie rra el es pí ri tu ante la es pe cu la ción; 
pero, so bre todo, por que a tra vés de la gran de za del uni ver-
so que con tem pla la fi lo so fía, tam bién el es pí ri tu en gran de ce 
y se hace ca paz de esa unión con el uni ver so que con tri bu ye 

a su bien más alto.
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Cómo uti li zar este li bro

La filosofía es una actividad. También puede concebirse 
como un tipo de experimento mental. (Es en sí misma 
un ejemplo –¡ahí va otra pirueta lógica o paradoja!) De 
forma que no hay que aceptar pasivamente los proble-
mas y mucho menos los comentarios. Es posible que me-
diante el aprendizaje rutinario de éstos se puedan adqui-
rir unos ciertos fundamentos en técnicas filosóficas y una 
cierta base en términos de hechos filosóficos, pero no 
para filosofar. Para filosofar será necesario leer el libro 
de forma crítica, cuestionando los presupuestos, discu-
tiendo los argumentos. Ésa es la seña de identidad del fi-
lósofo. Pero también es la del sofista y la del pedante, 
que gustan de abrumar a la gente con palabras sofistica-
das, o con pejigueras sobre trivialidades. Por tanto, pare-
cen ahora oportunas unas palabras de advertencia.

1. Aunque este libro es difícil de soltar, resista toda tenta-
ción de leerlo de cabo a rabo en una especie de frenesí 
filosófico. Sea muy consciente del peligro que consti-
tuyen demasiados problemas filosóficos de golpe. Tó-
mese los problemas, por el contrario, a un ritmo más 
apacible, uno a uno, o, como mucho, por grupos. Han 
sido ordenados para subrayar y facilitar esta labor, y 
para permitir un proceso de reflexión que haga del li-
bro mucho más que la suma de sus partes. Los Comen-
tarios han de entenderse como una ayuda en este pro-
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ceso de filosofar y no como algo que vayan a leer los 
que buscan «respuestas» rápidas. En cualquier caso, 
darse una pausa para pensar hará que la posible discu-
sión sea más interesante, y también hará, de hecho, 
más interesante el problema. Las respuestas, como ya 
dijo Bertrand Russell, son menos importantes que las 
preguntas.

2. Nunca intente descomponer los problemas en su for-
ma lógica, «simbólica» (véase la entrada «Lógica for-
mal» en el Glosario, que ofrezco para conveniencia del 
lector), como intentó hacer un amigo mío. Por supues-
to, se volvió medio majara, y el pobre se ha visto redu-
cido a la condición de profesor de filosofía en una uni-
versidad del norte.

3. Por último, no abuse de los problemas con sus estu-
diantes, con niños o con su perro, ni mucho menos les 
acogote con el libro mediante ejercicios tediosos. La 
filosofía se entiende mejor cuando la mente está despe-
jada y no cuando está cansada o indispuesta.

101 problemas de filosofía puede utilizarse de muchas 
maneras: tanto de forma convencional –escolar, a modo 
de problemas a resolver e ideas a retener–, como a un ni-
vel más intuitivo, en cuyo caso se trata de un trabajo más 
filosófico, tratando de esbozar un cuadro de la realidad 
escondida más allá de las palabras y la lógica.

Pero la mejor manera de utilizar este libro, y como to-
dos los libros de filosofía, creo yo, es leyéndolo como un 
viaje filosófico, en el que hay muchas cosas nuevas que 
ver y observar, pero que no se pueden investigar total-
mente y que no nos pueden, ni mucho menos, detener. 



25

Como utilizar este libro

Con este talante, el más adecuado, es como un viaje en el 
que, una vez terminado, uno descubre que sabe poco 
más que cuando comenzó. Incluso, de hecho, pueden sa-
berse bastante cosas menos, aunque, a la postre, se saben 
algunas «nuevas» que no se sabían.


